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 LA SIESTA DE UN FAUNO 

     Égloga 

          EL FAUNO 
 
Estas ninfas quisiera perpetuarlas. 
           Palpita  
su granate ligero, y en el aire dormita  
en sopor apretado. 
            ¿Quizá yo un sueño amaba?  
Mi duda, en oprimida noche remota, acaba  
en más de una sutil rama que bien sería 
los bosques mismos, al probar que me ofrecía como  
triunfo la falta ideal de las rosas. 
 
Reflexionemos... 

      ¡Si las mujeres que glosas  
un deseo figuran de tus sentidos magos! 
Se escapa la ilusión de aquellos ojos vagos  
y fríos, cual llorosa fuente, de la más casta:  
mas la otra, en suspiros, dices tú que contrasta  
como brisa del día cálida en tu toisón. 
¡Que no! que por la inmóvil y lasa desazón 
—el son con la frescura matinal en reyerta— 
no murmura agua que mi flauta no revierta 
al otero de acordes rociado; sólo el viento 
fuera de los dos tubos pronto a exhalar su aliento  
en árida llovizna derrame su conjuro; 
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es, en la línea tersa del horizonte puro,  
el hálito visible y artificial, el vuelo 
con que la inspiración ha conquistado el cielo. 
 
Sicilianas orillas de charca soporosa 
que al rencor de los soles mi vanidad acosa,  
tácita bajo flores de centellas, DECID 

 «Que yo cortaba juncos vencidos en la lid por  
 el talento; al oro glauco de las lejanas  
 verduras consagrando su viña a las fontanas:  
Ondea una blancura animal en la siesta: 
 y que al preludio lento de que nace la fiesta,  
vuelo de cisnes, ¡no! de náyades, se esquive  
o se sumerja ...» 

Fosca, la hora inerte avive 
sin decir de qué modo sutil recogerá  
hímenes anhelados por el que busca el LA:  
me erguiré firme entonces al inicial fervor,  
recto y solo, entre olas antiguas de fulgor, 
¡lis! uno de vosotros para la ingenuidad. 
 
Sólo esta nada dócil, oh labios, propalad,  
beso que suavemente perfidias asegura, 
mi pecho virgen antes, muestra una mordedura  
misteriosa, legado de algún augusto diente; 
¡y basta! arcano tal buscó por confidente 
 junco gemelo y vasto que al sol da su tonada: 
que, desviando de sí mejilla conturbada,  
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sueña en un solo lento, tramar en ocasiones 
la belleza en redor quizá por confusiones  
falsas entre ella misma y nuestra nota pura;  
y de lograr, tan alto como el amor fulgura,  
desvanecer del sueño sólito de costado 
o dorso puro, por mi vista ciega espiado,  
una línea vana monótona y sonora. 
 
¡Quiere, pues, instrumento de fugas, turbadora  
siringa, florecer en el lago en que aguardas! 
Yo, en mi canto engreído, diré fábulas tardas  
de las diosas; y, por idólatras pinturas, 
a su sombra hurtaré todavía cinturas: 
así, cuando a las vides la claridad exprimo,  
por desechar la pena que me conturba, mimo  
risas alzo el racimo ya exhausto, al sol, y siento, 
cuando a las luminosas pieles filtro mi aliento,  
mirando a su trasluz una ávida embriaguez. 
 
¡Oh ninfas, los RECUERDOS unamos otra vez! 

«Mis ojos horadando los juncos, cada cuello  
inmortal, que en las ondas hundía su destello 
 y un airado clamor al cielo desataba: 
y el espléndido baño de cabellos volaba  
entre temblor y claridad ¡oh pedrería!  
Corro; cuando a mis pies alternan (se diría  
por ser dos, degustando, langorosas, el mal)  
dormidas sólo en medio de un abrazo fatal,  
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las sorprendo sin desenlazarlas, y listo 
 vuelo al macizo, de fútil sombra malquisto,  
de rosas que desecan al sol todo perfume, 

  en que, como la tarde nuestra lid se resume.» 
 
¡Yo te adoro, coraje de vírgenes, oh gala  
feroz del sacro fardo desnudo que resbala  
por huir de mi labio fogoso, y como un rayo  
zozobra! De la carne misterioso desmayo; 
de los pies de la cruel al alma de la buena  
que abandona a la vez una inocencia, llena  
de loco llanto y menos atristados vapores. 

«Mi crimen es haber, tras de humillar temores  
traidores desatado el intrincado nido 
de besos que los dioses guardaban escondido; 
pues yendo apenas a ocultar ardiente risa  
tras los pliegues de una sola (sumisa  
guardando para que su candidez liviana  
se tiñera a la fiel emoción de su hermana 
la pequeñuela, ingenua, sin saber de rubor): 
 ya de mis brazos muertos por incierto temblor,  
esta presa, por siempre ingrata, se redime 
sin piedad del sollozo de que embriagado vime.» 

 
¡Peor! me arrastrarán otras hacia la vida 
por la trenza a los cuernos de mi frente ceñida:  
tú sabes mi pasión, que, púrpura y madura,  
toda granada brota y de abejas murmura; 
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y nuestra sangre loca por quien asirla quiere,  
fluye por el enjambre del amor que no muere.  
Cuando el bosque de oro y cenizas se tiña, 
una fiesta se exalta en la muriente viña: 
¡Etna! En medio de ti, de Venus alegrado,  
en tu lava imprimiendo su coturno sagrado, 
si un sueño triste se oye, si su fulgor se calma, 
¡Tengo la reina!    

¡Oh cierto castigo...!    
             Pero el alma, 
de palabras vacante, y este cuerpo sombrío  
tarde sucumben al silencio del estío: 
sin más, fuerza es dormir, lejano del rencor,  
sobre la arena sitibunda, a mi sabor 
la boca abierta al astro de vinos eficaces 
 
¡Oh par, adiós! la sombra miro a la que tornas. 

 
       Trad.: Otto de Greiff 
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     SALUDO 

 
Nada, esta espuma, virgen es 
el verso que sólo a la copa  
designa. Así lejos, en tropa, 
sirenas húndense al revés. 

Navegamos. Mi sitio es, 
oh diversos amigos, la popa 
y es el vuestro la proa que copa 
rayos e inviernos. Embriaguez 

gozosa ahora me convida 
(su cabeceo no intimida) 
a hacer de pie el saludo mío, 

soledad, estrella arrecife, 
a cuanto valga en este esquife 
de nuestra vela el blanco brío. 

Trad. Ulalume González de León 
 
 
 
 
 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


8 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

 
 

BRISA MARINA 

 
¡La carne es triste, ay! y ya agoté los libros. 
¡Huir, huir allá! Siento a las aves ebrias 
De estar entre la ignota espuma y los cielos. 
Nada, ni los viejos jardines que los ojos reflejan 
Retendrá el corazón que hoy en el mar se anega, 
Oh noches, ni la desierta claridad de mi lámpara 
Sobre el papel vacío que su blancura veda 
Y ni la joven madre que a su niño amamanta. 
Partiré ¡Steamer que balanceas tu arboladura, 
Leva ya el ancla para la exótica aventura! 

Un Tedio, desolado por crueles esperanzas 
Cree aún en el supremo adiós de los pañuelos, 
Aunque, tal vez, los mástiles que invitan huracanes 
Son aquellos que el viento doblega en los naufragios 
Perdidos, sin mástiles, sin mástiles ni fértiles islotes... 
¡Mas, oh corazón mío, escucha la canción de los 
marinos! 

            Trad. Salvador Elizondo 
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DON DEL POEMA 

 
¡Te traigo aquí a la hija de una noche idumea!  
Negra, de ala sangrienta y pálida e implume,  
por el vidrio que incendian los aromas y el oro,  
por heladas ventanas opacas todavía,  
la aurora se arrojó sobre el candil angélico, 
¡palmas! y cuando ya mostraba esa reliquia  
al padre que enemiga sonrisa aventuraba, 
la estéril soledad azul se estremecía. 

¡Oh arrulladora, con tu niña y la inocencia 
 de tus helados pies el nacimiento horrible  
acoge, y con tu voz que viola y clave evoca! 
¿Oprimirán tus dedos marchitos ese pecho del  
que mana en blancura sibilina la hembra hacia  
labios que el aire del azul virgen tienta? 

 

                                            Trad. Ulalume González de León 
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CANTO DEL BAUTISTA 

 
El sol que su detención 
Sobrenatural exalta 
Vuelve a caer prontamente 

Incandescente 

Siento como si en las vértebras 
Tinieblas se desplegasen 
Todas estremecimiento 

En un momento 

Y mi cabeza surgida 
Solitaria vigilante 
Al triunfal vuelo veloz 

De esta hoz 

Como ruptura sincera 
Bien pronto rechaza o zanja 
Con el cuerpo inarmonías 

De otros días 

Pues embriagada de ayunos 
Ella se obstina en seguir 
En brusco salto lanzada 

Su pura mirada 
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Allá arriba donde eterna 
La frialdad no soporta 
Que la aventajéis ligeros 

Oh ventisqueros 

Pero según un bautismo 
Alumbrado por el mismo 
Principio que me comprende 

Una salvación pende. 

             Trad. Rosa Chacel 
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SANTA 

 
En la ventana está ocultando  
desdorados sándalos viejos  
de su viola resplandeciente 
—flauta o laúd en otro tiempo— 
 
la pálida Santa que extiende  
el libro viejo que prodiga 
el Magnificat deslumbrante  
según las completas y vísperas. 
 
Roza el vitral de ese ostensorio  
el arpa alada de algún Ángel  
creada en el vuelo vespertino  
para el primor de su falange. 
 
Y deja el sándalo y el libro, y  
acariciante pasa el dedo sobre  
el plumaje instrumental la  
tañedora del silencio. 

 
                    Trad.: Mauricio Bacarisse 
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LA TUMBA DE EDGAR POE 

 
 

Como en Sí Mismo al fin la eternidad lo cambia,  
el poeta suscita con su espada desnuda  
a su siglo espantado de no haber conocido  
que triunfaba la muerte en esa voz extraña.  

Hidra en vil sobresalto que antaño oyera al ángel  
dar más puro sentido al habla de la tribu,  
así anunciaron ellos el conjuro bebido  
en la marea innoble de una mixtura negra.  

¡Oh agravio si con suelo y con nubes hostiles  
nuestra idea no esculpe algún bajorrelieve  
con que la deslumbrante tumba de Poe se adorne!  

Bloque en calma caído de un oscuro desastre,  
que este granito al menos siempre ataje los negros  
vuelos que la Blasfemia dispersa en el futuro.  
 

                                                           Trad. Ulalume González de León 
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BRINDIS FÚNEBRE 

A Théophile Gautier 
 
 
¡Oh tú, de nuestra dicha el emblema fatal! 
 
¡Salud de la demencia y pálida libación, 
No a la esperanza mágica del corredor ofrezco 
La hueca copa en que áureo monstruo sufre!  
Tu aparición no habrá de serme suficiente: 
Yo mismo te he guardado en un lugar de pórfiro.  
El rito de las manos es apagar la antorcha 
Contra el pesado hierro de la fúnebre losa: 
Y apenas ignoramos que a nuestra fiesta vienes 
Porque es fácil cantar la ausencia del poeta  
Que este bello sepulcro encierra toda entera.  
Si no es más que la gloria ardiente del oficio  
Llegada la hora común y vil de la ceniza  
Orgullosa descienda por el claro orificio 
Y torne hacia los fuegos del puro sol mortal! 
 
Magnífico, total y solitario, así 
Tiembla ante el falso orgullo de los hombres.  
Esta turba mezquina ya lo anuncia: que somos 

La triste opacidad de nuestro espectro futuro.  
Mas desprecié el lúcido horror de una lágrima  
Blasón de duelo que orna el vano muro 
Cuando sordo a mi sacro verso que no lo alarma,  

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


15 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

Uno de estos paseantes, ciego, impasible y mudo,  
El huésped de su vago sudario, en el héroe  
Virginal de la póstuma espera se transmuta. 
Vasto abismo traído en la masa de bruma 
Por el viento irascible de sus palabras tácitas, 
La nada había abolido a este hombre hace mucho: 
“Recuerdo de horizontes ¿qué es, oh tú, la Tierra?” 
Clama el sueño y, voz de alterada claridad, 
Todo el espacio juega con el grito “¡No sé!” 

Al pasar el Maestro, con su mirar profundo  
Del edén apacigua la inquieta maravilla  
Cuyo espasmo final sólo en su voz aviva 
Para el Lirio y la Rosa el misterio de un nombre. 
¿De todo este destino queda algo todavía?  
Olvidad, oh vosotros, creencia tan sombría. 
El genio, espléndido y eterno, no arroja sombra alguna. 
Yo, atento a vuestras ansias quiero volver a ver 
Al que desvanecido ayer en la tarea 
Ideal que nos imponen los jardines del astro,  
Sobrevive para el honor del tranquilo desastre  
Una agitación solemne por los aires 
De palabras, púrpura ebria y clarísimo cáliz  
Que, lluvia y diamante, la mirada diáfana  
Posada entre las flores sin marchitar ninguna  
Aísla entre la hora y la alborada! 

 

Es el único sitio entre estos bosquecillos 
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Donde el poeta puro con gesto humilde y amplio 
Impide el paso al sueño, enemigo de su arte:  
Para que en la mañana de su reposo altivo,  
Cuando la antigua muerte sea como para Gautier  
No abrir ya más los ojos sagrados y callar 
Surja, de la avenida tributario ornamento,  
El sólido sepulcro que guarda lo que turba  
El avaro silencio y la masiva noche. 

 

                          Trad. Salvador Elizondo 
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            ABANICO 

DE MADAME MALLARMÉ 
 
Como sin otra expresión 
que un latir que al cielo  
anhela el verso futuro vuela 
de la exquisita mansión 
 
Ala baja mensajera  
es el abanico si 
el mismo es que tras de ti  
a sí propio espejo fuera 
 
tan límpido (donde cede 
pues brizna a brizna la amaga  
la poca ceniza vaga 
sola que afligirme puede) 
 
siempre así palpite y siga  
en tus manos sin fatiga. 
 
                                                           Trad. Alfonso Reyes 

 
 
 
 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


18 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

OTRO ABANICO DE MADAME MALLARMÉ 

 
Oh soñadora: para que yo me sumerja 
en la pura delicia sin camino, 
sabe, por una sutil mentira, 
guardar mi ala en tu mano. 

Una frescura de crepúsculo 
te llega a cada compás, 
cuyo golpe prisionero hace retroceder 
el horizonte delicadamente. 

¡Vértigo! He aquí que se estremece 
el espacio como un gran beso 
que, loco de nacer para nadie 
ni estalla al fin ni se apacigua. 

¿Sientes el paraíso feroz, 
lo mismo que una risa enterrada, 
fluir del ángulo de tu boca 
al fondo el pliegue unánime? 

El cetro de las riberas rosas 
estancado sobre las tardes de oro, éste lo es, 
este blanco vuelo cerrado que tú dejas posarse 
contra el fuego de un brazalete. 

 Trad. Alfonso Reyes 
 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


19 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

VARIOS SONETOS 

 
                                         I 
Cuando con ley fatal lo amenazó la sombra, 
el viejo Sueño —plaga, deseo de mis vértebras—,  
triste de perecer bajo fúnebres techos, 
plegó en mí sus puntuales alas. ¡Oh lujo, estancia! 
 
de ébano en que sólo por seducir a un rey 
tan célebres guirnaldas muriendo se retuercen,  
un orgullo mentido por las tinieblas eres 
para este solitario al que la fe deslumbra. 
 
Yo sé que en lo lejano de esta noche la Tierra  
lanza el misterio insólito de su fulgor enorme  
bajo siglos grotescos que la oscurezcan menos. 
 
Crezca o se niegue, idéntico a sí mismo el espacio,  
arrastra en ese hastío viles fuegos testigos  
de que un astro, entre fiestas, ha iluminado al genio. 
 
 

     II 
El virgen, el vivaz, el hermoso presente, 
¿desgarrará de un golpe de ala ebria este duro  
lago, olvidado ya, que asedia bajo escarcha 
el glaciar transparente de no emprendidos vuelos? 
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Un cisne de otro tiempo recuerda que magnífico  
pero sin esperanza, es él quien se libera 
por no haber celebrado la región de vivir 
cuando del yermo invierno resplandeció el hastío. 
 
Sacudirá su cuello esa blanca agonía 
que el espacio ha infligido al ave que lo niega, 
mas no el horror del suelo que apresa a su plumaje. 
 
Fantasma que a este sitio su puro brillo asigna, 
se pasma ya en el sueño helado del espacio 
que el Cisne viste en medio de su inútil exilio. 
 
  

III 
Triunfalmente evadido el hermoso suicidio, 
¡tizón de gloria, sangre por espuma, oro, rayo!  
Oh risa si a lo lejos la púrpura se apresta, 
regia, a no decorar sino mi tumba ausente. 
 
¡Cómo!, de aquel incendio ni un jirón se demora 
—es medianoche— aquí, en nuestra sombra en fiesta,  
salvo este presuntuoso tesoro, esta cabeza 
que vierte acariciada indolencia sin luces: 
 
la tuya, la que siempre es delicia, la tuya,  
única que del cielo desvanecido guarda  
algo de la pueril victoria, coronada 
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de claridad ahora que en el cojín la posas  
como un casco guerrero de emperatriz infante  
que para figurarte dejara caer rosas. 
 

 IV 
De uñas puras muy alto el ónix ofrendando, 
la Angustia —es medianoche— sostiene, lampadóforo, 
mucho vesperal sueño quemado por el Fénix 
que no recoge ánfora alguna cineraria 
 
en las credencias del salón vacuo: conca alguna, 
abolida voluta de inanidad sonora, 
(porque el Amo a la Estigia ha bajado por llanto  
con ese objeto solo que enaltece a la Nada). 
 
Mas cerca la ventana vacante al norte, un oro  
agoniza, según tal vez el decorado 
de unicornios que a fuego a la ninfa arremeten: 
 
ella, desnuda y ya difunta en el espejo 
ahora que en el marco de clausurado olvido  
se fija en centelleos el súbito septeto. 
 

Trad. Ulalume González de León 
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OTROS POEMAS Y SONETOS 

 
 I 
De la noche el Orgullo humea  
cual antorcha en revuelo ahogada  
sin que pueda la llamarada  
inmortal diferir su entrega. 

 
La antigua estancia, rica un día,  
hoy con decrépitos trofeos, 
no entibiaría el heredero  
si apareciera en la crujía. 
 
¡Oh necesario horror de un muerto  
ayer!: con garras aferrando 
la tumba de una palinodia, 
 
bajo el denso mármol desierto  
su único fuego dispensando 
y fulgurante, una consola. 
 
 
 II 
Surgido del salto y la grupa  
de efímero cuerpo de vidrio,  
sin florear la amarga velada 
se interrumpe el cuello ignorado. 
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Yo creo que nunca dos bocas 
—de su amante y mi madre— me han 
bebido en la misma Quimera, 
a mí, silfo del frío techo, 
 
vaso puro de ningún filtro 
que en la viudez inagotable  
agoniza, pero no cede, 
beso ingenuo de los más fúnebres  
que anuncia sin nada espirar 
una rosa entre las tinieblas. 
 
 

 III 
Un encaje queda abolido 
en la duda del Juego extremo, 
al sólo entreabrir, ¡oh blasfemo!, 
un lecho desaparecido. 
 
El blanco, unánime altercado de  
una guirnalda con la misma 
huye, y más flota que se abisma,  
por vidrios lívidos cercado. 
 
En quien el sueño de oro viste,  
una mandola duerme triste 
en hueca Nada musical 
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que hacia alguna ventana hiciera,  
no de otro vientre sino tal, 
que alguien, filial, nacer pudiera. 

 
Trad.: Ulalume González de León 
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APARICIÓN 

 
¡La luna se afligía. Dolientes serafines 
Vagando -ocioso el arco- en la paz de las flores 
Vaporosas, vertían de exánimes violines 
Por los azules cálices blanco lloro en temblores. 
—De tu beso primero era el bendito día. 
Como en martirizarme mi afán se complacía, 
Se embriagaba a conciencia con ese desvaído 
Aroma en que -sin lástimas y sin resabio- anega 
La cosecha de un sueño al alma que lo siega. 

Yo iba mirando al suelo, errante y abstraído, 
Cuando -con los cabellos en sol- toda sonriente, 
En la calle, en la tarde, te me has aparecido. 
Y creí ver el hada del casco refulgente 
Que cruzaba mis éxtasis de niño preferido, 
Dejando siempre, de sus manos entrecerradas, 
Nevar blancos racimos de estrellas perfumadas. 

        Trad. Alfonso Reyes 
 
 
 
 
 
 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx/


26 
 

http://bibliotecadigital.ilce.edu.mx  

 
 
 

  SI TODA EL ALMA… 

 
Si toda el alma resumo  
cuando lentamente espira  
abolida y nueva espira 
en cada espira de humo 
 
algún cigarro compruebo  
docto en arder aunque aprisa  
no se aparte la ceniza 
del claro beso de fuego 
 
así al coro de canciones  
que al labio vuela servil  
suprime cuando lo entones 
todo lo real por vil 
 
que lo muy preciso estraga 
 tu literatura vaga. 
 

                                 Trad. Ulalume González de León 
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CANSADO DEL AMARGO REPOSO... 

 
Cansado del amargo reposo donde ofende 
mi pereza una gloria por la que hui antaño 
de la infancia adorable de los bosques de rosas 
bajo azul natural, cansado siete veces 
del exigente pacto de cavar por velada 
nueva fosa en la tierra frígida y avarienta 
de mi propio cerebro, 
de la esterilidad cruel sepulturero. 

—¿Qué decirle a esta Aurora, oh Sueños, visitado 
por las rosas, con miedo de las lívidas, cuando 
junte el extenso osario los vacuos agujeros? 

Renunciar quiero al Arte voraz de un cruel país 
y sonriente para los caducos reproches 
que me hacen mis amigos, el pasado y el genio, 
y mi lámpara que conoce mi agonía, 
imitar al sutil chino de fino y límpido 
corazón cuyo albo éxtasis está en pintar el fin, 
sobre tazas de nieve de una arrobada luna, 
de una flor peregrina que perfuma su vida 
transparente, la flor que sintió cuando niño 
a la azul filigrana del alma injertándosele. 

Para la muerte como solo sueño del sabio, 
sereno, escogeré un juvenil paisaje 
que he de pintar aún, distraído, en las tazas. 
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Un pálido y delgado trazo de azul sería 
un lago, entre el cielo de nuda porcelana, 
nítida media luna perdida en blanca nube 
baña su quieto cuerno en las heladas aguas 
no lejos de tres juncos, pestañas de esmeralda. 

Trad. Javier Sologuren 
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